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Introducción

	La vida de Washington por Guizot inaugura dignamente la serie de obras históricas que han de formar una parte tan principal de nuestra colección. El escritor, el personaje sobre que versa este estudio, el pueblo en que figuró este personaje, todos tres merecen fijar muy predilectamente la consideración de los hombres aficionados a la historia y a la política.

	El nombre de Washington es uno de los nombres más famosos que han resonado en el mundo desde que en el mundo existen revoluciones. Washington, sin embargo, es un personaje más celebrado que conocido. Colocado en la fuente, por decirlo así, de donde han emanado las olas tan encrespadas, tan tempestuosas a veces de la democracia moderna, los tribunos de las cien revoluciones que se han sucedido en Europa en el medio siglo que ya se cuenta desde la independencia y constitución de los Estados Unidos de América, le han levantado a los cielos como el símbolo completo, como la personificación vencedora de una revolución democrática. En buena hora Washington es eso, y en eso se funda una gran parte de su gloria; pero es algo más quo eso, y este es su mayor y más indisputable título a la admiración de la posteridad. Washington, el patriarca de la democracia y de la libertad, ese gran contraste de Napoleón que es el héroe de esa libertad y de esa democracia, es también, antes que todo, un hombre de gobierno si no lo hubiera sido, la revolución que él rigió con su mano, habría tenido que pasar por más duras pruebas, habría tenido que sufrir mayores catástrofes que sufrió aquella revolución habría triunfado al cabo, porque el destino de las sociedades no pende jamás del carácter de un hombre; pero habría tardado largo tiempo en llegar al punto de vigor y madurez necesario para que se formen las constituciones duraderas y los gobiernos definitivos. Tal es el aspecto bajo el cual es poco conocido Washington, y nos lo hace conocer M. Guizot.

	Otra recomendación tiene para nosotros este opúsculo; la de poder servir de introducción a la historia de ese mismo pueblo de los Estados Unidos, historia que por tantos títulos nos importa conocer a los antiguos poseedores y dominadores de la otra parte de aquel continente, y que nos proponemos publicar muy en breve. Incalculable es la influencia que esa nación, la más joven de todas, ha ejercido ya en los destinos de la antigua Europa, y más incalculable todavía la que se prepara a ejercer en el porvenir de aquella otra América, hija de Hernán Cortés y de España. Ahora miso, en los momentos en que escribimos estas líneas, los buques, no ya españoles, que arriban de aquellas regiones, anuncian un rompimiento de hostilidades entre los Estados Unidos y Méjico. Cualesquiera que sean el curso y resultado de esta guerra, y de las que sobrevengan en adelante entre aquellas dos repúblicas, que son al propio tiempo dos razas diferentes, cualesquiera que sean las revoluciones de estados y la vicisitud de las nacionalidades que la fuerza de las cosas y el curso de los acontecimientos haya de acarrear entre aquellos dos grandes emporios del Nuevo Mundo, ¿no ofrecerá siempre para nosotros un poderoso interés el espectáculo del origen, de la formación, del desenvolvimiento, de la fabulosa prosperidad y de la insaciable ambición de ese pueblo angloamericano, grande acaso a pesar nuestro, mas no por eso menos grande, que intenta acabar con lo que de España queda en América?

	El trabajo de Mr. Guizot no es una vida, no una biografía de su personaje; los grandes rasgos y las consideraciones generales ocupan en él el lugar de las particularidades y de los datos; es por decirlo así, un retrato de medio cuerpo, es, proporcionalmente hablando, un estudio político, en el cual resaltan la solidez de juicio, la profundidad de crítica, la elevación de miras, la inteligencia profunda de las condiciones esenciales de todo poder y de toda sociedad que caracterizan al grande historiador de la civilización europea; lo cual junto con la natural concisión de su frase, con la severidad y robustez de su estilo, con la manera demasiado sentenciosa y dogmática, pero en alto grado comprensiva y filosófica que le distinguen entre todos los escritores modernos, hacen de estas brevísimas páginas una obra bien digna de, ser meditada por los hombres que piensan en la materia. Hay más, la historia contada por los hombres de Estado ofrece un doble aliciente; y la circunstancia de ser este historiador el mismo hombre que muchos colocan al frente de cuantos dirigen en la actualidad los negocios de Europa, de ser el ministro cuya sin par elocuencia, tal vez más poderosa que su acción, estamos oyendo resonar hace seis años desde la tribuna francesa sobre cuantas grandes cuestiones remueven la Francia y el mundo; esta circunstancia, decimos, comunica un nuevo interés a este libro. Observemos de paso que M. Guizot sustenta hoy en su país un sistema muy semejante al que Washington sustentaba en América, el sistema de la paz. El tiempo dirá si el ministro que ha puesto su gloria en la tranquilidad de la Europa y en la consolidación de una dinastía, merecerá o no en la posteridad el elogio que él mismo hace del fundador del gobierno angloamericano.

	Creemos haber hecho una buena elección, y creemos asimismo satisfacer la curiosidad natural de nuestros suscritores, completando este tomo de nuestra Biblioteca con una biografía de M. Guizot.
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	«No hay verdadero poder sino
el poder respetado; y el respeto
solo puede pertenecer a la
superioridad.»

	GUIZOT.

	 


EL 8 de abril de 1794, tres días después de la sangrienta victoria de Robespierre sobre Danton, Camille Desmoulins y los hombres del Comité de clemencia se levantaba en Nimes el cadalso para un distinguido abogado, sospechoso también de resistencia a las voluntades del terrible triunvirato, y había penetrado la desolación en el seno de una de las familias más honradas del país. Una mujer desconsolada pedía a Dios la diese fuerzas para sobrellevar un inmenso dolor pues en un mismo momento el verdugo la dejaba viuda y huérfanos a sus dos hijos. El mayor de ellos que apenas contaba siete años, llevaba ya en su semblante serio y meditativo la señal de un entendimiento precoz. La desgracia escomo un invernáculo se crece aprisa con su contacto, aquel niño que no tuvo infancia era François Pierre Guillaume Guizot.

	Habiendo nacido protestante el 4 de octubre de 1787 (tiene hoy 58 años), bajo el imperio de una legislación que negaba a sus padres una unión legal, y a él un nombre y un estado civil, veía M. Guizot al mismo tiempo, a la revolución que le volvía definitivamente su lugar en la sociedad y que le hacía pagar aquel beneficio con la sangre de su padre. Si pretendiéramos escribir otra cosa que una biografía, encontraríamos tal vez en el concurso de estas circunstancias el primer germen de una antipatía casi igual en el hombre de Estado contra las monarquías absolutas y los gobiernos democráticos,

	Después de tan funesta catástrofe, M. Guizot abandonó la ciudad de tan amargos recuerdos y pasó a Ginebra en busca de consuelos, cerca de su familia, y de una sólida educación para sus hijos. Colocado el joven Guizot en el Gimnasio, se entregó con pasión al estudio, y a los cuatro años de colegio leía en su propio idioma a Tucídides y Demóstenes, a Cicerón y Tácito, a Dante y Alfieri, a Schiller Goethe, a Gibbon y Shakespeare. Los dos últimos años que permaneció en el Gimnasio fueron especialmente dedicados a los estudios históricos y filosóficos, y esta última parte de la ciencia tuvo para el joven un poderoso atractivo. Su entendimiento dotado por la naturaleza de un carácter particular de fuerza lógica, pudo desarrollarse y madurar en medio de la pequeña república Ginebrina, que ha conservado algo de la fisonomía austera e inflexible de Juan Calvino su patrono.

	En 1805 terminados sus brillantes estudios, pasó M. Guizot a París para estudiar leyes, cuya cátedra había desaparecido en medio del torbellino revolucionario, habiéndose formado algunos establecimientos particulares para llenar este vacío. M. Guizot poco amigo de una enseñanza incompleta, tomó el partido da buscar la ciencia en las meditaciones de la soledad. Pobre y orgulloso a un tiempo mismo, austero y ambicioso, se encontraba el joven lanzado a un mundo de intrigas, de desenfreno y frivolidad La naturaleza rígida del escolar ginebrino bastó para salvarle. El primer año de su permanencia en Paris fue para M. Guizot un año de tristeza y de desaliento. Se replegó dentro de sí mismo, como todos los hombres que sintiéndose fuertes carecen de punto de apoyo para ensayar sus fuerzas.

	Al año siguiente entro como preceptor encasa de M. Stapfer, antiguo representante de Suiza en Paris, en el cual encontró una hospitalidad casi paternal y tesoros de ciencia filosófica, propios para dirigir y activar su desarrollo intelectual. Aquellas nuevas relaciones le facilitaron la entrada en los salones de M. Suard, donde se reunían entonces los talentos más distinguidos de la época, y allí vio por primera vez a la mujer que debía ejercer sobre su vida una tan noble y feliz influencia.

	Conocida es la circunstancia un tanto romántica que preparó el casamiento de M. Guizot, la referiremos sin embargo para los que la ignoren:

	Paulina de Meulan, hija de una familia distinguida, pero arruinada por la revolución, había encontrado recursos en una instrucción tan sólida como variada, y para sostener a su familia había emprendido la devoradora carrera del periodismo redactaba el Publicista, cuando una enfermedad grave, hija de un exceso de trabajo, la obligó a interrumpir una ocupación ton necesaria para el bienestar de las personas a quien tanto amaba, su posición iba a ser critica; se desesperaba; cuando un día recibió una carta anónima en la que le rogaban se tranquilizase, ofreciéndole desempeñar su tarea durante todo el tiempo de su enfermedad. Acompañaba a aquella carta un artículo perfectamente escrito, y por un refinamiento de delicadeza, los pensamientos y el estilo estaban exactamente calcados en el modo de escribir de la señorita de Meulan, la cual aceptó el artículo, lo firmó y recibió con regularidad otro igual hasta terminar su convalecencia. Mlle. de Meulan profundamente reconocida no dejó de contar su aventura en la sociedad de M. Suard, haciendo inútiles investigaciones por descubrir el autor, sin acordarse de un joven pálido y serio, a quien apenas conocía y que la escuchaba atentamente. Rogado por medio del periódico para que se diera a conocer, el generoso anónimo se decidió al fin a recibir en persona las gracias que tanto mereció. Cinco años después Mlle. de Mculan se llamaba Mme. Guizot. En aquellos cinco años había publicado el Diccionario de los Sinónimos, las vidas de los poetas franceses, y una traducción de la España en 1808, enriquecida con notas históricas del mayor interés.

	Su talento era ya bastante conocido y en 1812, contando apenas veinte y cinco años, M. de Fontanes lo agregó a la Universidad nombrándole suplente de la cátedra de historia. Poco después M. Guizot llegó a poseer por completo la cátedra de Historia moderna, en la que tan gloriosos recuerdos ha dejado. Allí empezaron sus relaciones íntimas con M. Royer-Collard, profesor entonces de filosofía. Aquellas dos almas de un mismo temple, experimentaron una misma atracción.

	Cuando los sucesos de 1814, estaba M. Guizot en Nimes, su ciudad natal, donde había ido a ver a su madre, después de una larga ausencia. A su vuelta a París debió el joven profesor a la activa amistad de M. Royer-Collard, que el abate de Montesquieu, ministro entonces de lo interior le eligiera subsecretario.

	Este fue el primer paso de M. Guizot en la carrera política; y aunque colocado en una posición secundaria en la apariencia, por su indisputable talento, ejerció una influencia notable en las medidas administrativas de aquel tiempo. Los partidarios de la causa liberal, le acusaban de haber prepasado en unión con M. Royer-Collard la severa ley contra la imprenta presentada a las cámaras de 1814, mientras la fracción ultra realista se indignó al ver a un simple particular, a un protestante encargado de los negocios al lado de un abate de corte; hablar algunas veces de equilibrio constitucional, de nivelación de poderes, y querer conciliar las ideas monárquicas con los nuevos intereses creados por la revolución. Para los unos hacia demasiado poco, y demasiado para los otros. La vuelta de Napoleón de la Isla de Elba puso fin a aquella posición difícil.

	Después de la salida de los Borbones M. Guizot volvió a desempeñar su cátedra, y dos meses más adelante cuando era evidente para todos la caída de Napoleón, M. Guizot recibió encargo de los realistas constitucionales para ir a Gante y abogar ante Luis XVIII por la causa de la carta, insistiendo sobre la absoluta necesidad de alejar de los negocios a M. de Blascas, considerado corno jefe del partido absolutista. En efecto, un mes después, al regresar a Francia Luis XVIII, despidió a M. de Blascas y publicó la liberal proclama de Cambray.

	Todo el mundo conoce la fisonomía política de Francia durante los primeros años de la segunda restauración. Son sabidas las violentas tempestades que agitaron la cámara de 1815, compuesta de elementos heterogéneos, y en que la mayoría, más realista que el rey, se opuso constantemente a todas las medidas que podían unir el país con la dinastía de los Borbones. Decir que entonces M. Guizot ocupaba el puesto de subsecretario de justicia, es decir que al paso que concedía mucho tal vez a las exigencias del partido vencedor, se esforzó en contener el espíritu invasor de los hombres de la monarquía absoluta. Su primer folleto político sobre el gobierno representativo y el estado de Francia, dio o conocer la extensión de sus ideas de gobierno, y le colocó en las filas de la minoría realista constitucional, cuyos representantes en la cámara eran Royer-Collard, Pasquier, Camilo Jordán y de Serres. Hacia aquella época, después de la victoria del partido moderado, de la disolución de la cámara de 1815 y del advenimiento del ministerio Decazes fue cuando se introdujo en el lenguaje político la palabra Doctrinario.

	Antes de 1789 los Doctrinarios eran una congregación enseñante; M. Royer-Collard había sido educado en uno de sus colegios, y en los debates de la cámara, llevándole siempre a reasumir la discusión su entendimiento lógico y elevado, salía frecuentemente de sus labios la palabra doctrina, tanto que un día un burlón de la mayoría realista exclamó: «¡Ved ahí a los Doctrinarios!» Se tuvo por nueva la palabra, y se conservó como definición, si no clara, absoluta a lo menos de la fracción política que dirigía M. Royer-Collard.

	Vino al fin el movimiento de reacción producido por el asesinato del duque de Berri. Cayó el ministerio Decazes; los más firmes apoyos del partido constitucional fueron expulsados de los negocios. Royer-Collard, Camilo Jordán, de Barante, salieron del consejo de Estado; M. Guizot salió con ellos y desde aquella época hasta el advenimiento del ministerio Martignac en 1828 su vida política no fue más que una perpetua lucha contra las tendencias absolutistas. Al mismo tiempo que los intereses de la nueva Francia hallaban elocuentes defensores en el seno de las cámaras, M. Guizot demasiado joven todavía para poder subir a la tribuna, sostenía la misma causa en admirables escritos políticos. Al revés de las demás polémicas puramente negativas y disolventes por lo regular, la polémica de M. Guizot es eminentemente afirmativa, gubernamental y constituyente. Cuando su pluma escribe la palabra derecho seguro es que no está lejos la palabra deber, y jamás pone el dedo en la llaga sin indicar al momento lo que cree ser el remedio.

	En lo más recio de su lucha con el poder, desenvolvía M. Guizot en su cátedra y en medio de los aplausos de un joven y numeroso auditorio las diversas fases del gobierno representativo en Europa desde la destrucción del imperio romano. El ministro se vengó en el profesor de los ataques del publicista, y su cátedra fue suprimida en 1825. Vuelto a la vida privada después de haber desempeñado elevados cargos públicos, M. Guizot era entonces, como ahora, pobre; pero le quedaba su pluma. Renunciando a tratar las abrasadoras cuestiones del momento, emprendió una serie de grandes trabajos históricos, algunos de los cuales hallarán cabida en nuestra BIBLIOTECA y que elevarán la reputación de M. Guizot como historiador al más alto puesto. Entonces se publicaron sucesivamente la colección de memorias relativas a la revolución de Inglaterra, la historia de aquella revolución, la colección de memorias relativas a la historia de Francia y por último sus admirables ensayos sobre los anales de su país. Al mismo tiempo su incansable espíritu dotaba al público con ensayos históricos sobre Shakespeare y Calvino, con una traducción del Gibbon y del gran dramático inglés y con gran número de trabajos de elevada política. La modesta casa de M. Guizot se había convertido en un taller de ciencia, cuando la muerte le arrebató en 1827 a su compañera de trabajos, a la mujer querida, cuya elevada razón y fuerza moral le sostenían en medio de las agitaciones de su vida. Hay algo de austero y tierno a la vez en aquella escena fúnebre de un último adiós, de la esposa al esposo y al hijo que tardará poco en seguirla a la tumba. Mme. Guizot, nacida católica, y no queriendo estar separada en la eternidad de los que amaba se hizo protestante en el umbral de la muerte y M. Guizot adormecía los dolores de su agonía, leyéndole con su grave y solemne voz una de las más hermosas páginas de Bossuet, la oración fúnebre de la reina de Inglaterra.

	El ministerio Villele cayó; el ministerio Martignac devolvió a M. Guizot su cátedra y a la escogida juventud un profesor querido a quien rodeaba entonces con tantas simpatías. Poco después del advenimiento del ministerio Polignac, entraba M. Guizot en la cámara y votaba el MENSAJE de los 221, añadiendo a su voto severas palabras: «La verdad, decía, penetra ya difícilmente en el gabinete de los reyes; no la enviemos allí pálida y débil; no sea ya posible en lo futuro desconocerla como equivocarse en la lealtad de nuestros sentimientos.
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